
« SOBERANÍA » 

Interviniente: Paola Laini / joven trabajadora agrícola con sede en el norte de Italia. Miembro de la 
Asociación Rural Italiana y de la Articulación de Jóvenes de La Vía Campesina. 

Reciban un cálido saludo y gracias por haber invitado a La Vía Campesina a participar en esta
ceremonia de apertura.  Espero poder contribuir  a  hacer  de este  espacio un lugar  energizante y
motivador, en un espíritu de colaboración e intercambio con todxs ustedes. 

Quisiera llevar a nuestra mesa el  concepto de « soberanía », más específicamente la Soberanía
Alimentaria.

La Vía Campesina define la Soberanía Alimentaria como « el derecho de los pueblos, de los países
o  de  las  uniones  de  Estados  a  definir  su  política  agrícola  y  alimentaria,  sin  ningún  tipo  de
competencia  desleal  frente  a  los  países  terceros.  »  El  concepto  de  Soberanía  Alimentaria  –
ampliamente  utilizado  hoy  por  los  movimientos  sociales,  académicos  y  algunos  gobiernos
nacionales – fue formulado por La Vía Campesina en 1996 y presentado a un público más amplio
durante  la  Cumbre  Mundial  de  la  Alimentación  ese  mismo año,  como  una  contra-narrativa  al
neoliberalismo. 

La  Soberanía  Alimentaria  se  refiere  a  la  libertad  de  decidir,  para  unx  mismx,  su  familia,  su
comunidad, su territorio, su país la comida que desean consumir, las manos y los corazones que la
cultivaron, las bocas que la comerán, las semillas y cómo germinarán, en qué aguas y en qué suelos.

Debemos defender esa libertad, ese Derecho, y debemos defender la Soberanía Alimentaria contra
toda forma de cooptación y apropiación.  La Soberanía Alimentaria resuena con la Justicia y la
Solidaridad Internacional. La Soberanía Alimentaria resuena con las voces de los pueblos, voces
enojadas que claman por poner fin a todas las guerras, por detener todos los Tratados de Libre
Comercio, por aplastar el imperialismo, por sacar la agricultura de la OMC, por reformas agrarias,
acceso a la tierra y los territorios, un nuevo marco comercial basado en la soberanía alimentaria y la
solidaridad, la protección de los derechos campesinos y la agroecología. 

Para defender la Soberanía Alimentaria, necesitamos las voces de todxs. No solo de lxs campesinxs,
sino  también  de  lxs  trabajadorxs  agrícolas  y  alimentarios,  de  lxs  investigadorxs,  de  los
consumidorxs, de los movimientos que luchan por la justicia social y ecológica. Y ahí, al frente de
nuestra marcha interminable, acogemos a las minorías de todo tipo. Porque la transformación por la
que luchamos se basa en el cuidado y la equidad, por lo que aquellos que hablan poco o aún no lo
hacen, serán los primeros en tomar la palabra. 

La Vía Campesina coopera con la ORFC desde hace varios años en este espíritu de construcción de
alianzas, y estamos aquí una vez más para reiterar nuestro compromiso total y dar la bienvenida a
nuevas personas en el movimiento global por la Soberanía Alimentaria. Casi 30 años después de la
creación  del  concepto  de  Soberanía  Alimentaria,  el  movimiento  ha  lanzado  un  proceso  para
profundizar  y  ampliar  este  concepto  e  invitó  a  los  movimientos  globales  a  articular  una
convergencia  interseccional  hacia  propuestas  comunes  para  la  transformación del  sistema.  Este
proceso continuará este año en el Foro Global Nyéléni. 

El momento ha llegado. A nivel mundial, estamos siendo testigos de una creciente criminalización y
represión  de  cualquier  forma de  disidencia,  libertad,  identidad y autonomía.  El  ascenso  de  los
partidos  de  extrema  derecha  y  el  poder  de  las  grandes  empresas  se  traduce  en  una  opresión



aumentada de los pueblos. Todo esto representa una grave amenaza para la Soberanía Alimentaria
en todo el mundo. 

¿Por  qué  los  gobiernos  tienen  tanto  miedo  de  la  Soberanía  de  los  pueblos?  Esta  pregunta  me
atormenta, pero la respuesta está más cerca de mí de lo que pienso. El pensamiento, la imagen, el
sonido o el recuerdo de los pueblos luchando por defender sus derechos, o los derechos de otros, me
conmueve  profundamente.  No  solo  los  pueblos  protestando  en  la  calle,  sino  los  pueblos  que
continúan haciendo lo que hacen a pesar de la negación total. 

Un compañero de la ARI, la organización campesina a la que pertenezco en Italia, fue recientemente
a Palestina con una pequeña delegación de La Vía Campesina. A su regreso, compartió un mensaje
que me gustaría transmitirles: 

«  Los  palestinxs  que  tuve  la  suerte  de  conocer  son  lxs  campesinxs  más  campesinxs  que  he
conocido. Cultivan arriesgando su vida y su salud, cultivan incluso si el agua y la tierra les son
robadas. Si tienen un metro cuadrado, plantan un árbol; si no lo tienen, cultivan en terrazas y en
alfeizares de ventanas. Si no pueden hacer ni esto, dibujan olivos, viñas y maíz en las paredes. » 

Por eso los gobiernos temen a la Soberanía de los pueblos, por su fuerza que es a la vez destructiva
y  reproductiva.  Porque  la  Soberanía  de  los  pueblos  es  autónoma  y  resiliente,  y  constituye  la
solución más poderosa para superar cualquier crisis. Porque la Soberanía de los pueblos une en
lugar  de dividir  a  las  personas  y encuentra  en la  diversidad – humana y ecológica – su mejor
estrategia. 

Mi mensaje para ustedes: No se queden solxs. Conécten con los pueblos, con lxs campesinxs, con
lxs agricultorxs en sus territorios, en sus comunidades, en movimientos grandes y pequeños. Oren
por la autonomía y cuando piensen que una situación es injusta, díganlo. ¡Y díganlo fuerte! Con la
conciencia de que nuestros cuerpos frágiles, bombardeados, destruidos y quebrantados, golpeados y
violados, son los suyos, son los míos. 

¡Globalicemos la lucha, globalicemos la esperanza!


